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Kl AHORKO EN LAS KSCl'iíLAS 
B E L G A S . 

De una estadística que publica 
una revista belua extractaniüs ios 

I .siguientes datos, qu« revelan u.ui 
vez más el qracto de desarrollo que 
!ia alcanzad'" en Bék^ica el ahorro 
en las escuelas. Er. 1889 existían 
en dicha nación 7,547 escuelas de 
instrucción primaria y se practicaba 
el ahorro en 4,932; en 1890, aí-
ceíidían á 7,637 los centros de di­
cha enseñanza y tenían esíablecido 
el ahorro 4.965. En el año última­
mente citado se contaban 167,696 
alumnos ÚÍX ambos sexos, que po 

; seían libretas por (62,589 efi 1889, 
• eleváhcíose e! ahorro en este año 

^ 3 375)04.)'3,0 fi'anjos. y en 1890 
ascenciióá 5.042,148'13. 

Obsérvase, pues, un aumento 
progresivo en e] ahorro en las es-

- cuelas inferiores, y los resultadas 
en las e,scuelas medias y de adul 
tos infusan también un movimiento 
parecido, consistiendo el total del 

• a h o r p escolar en 3 r de Diciembre 
de 1889 en 3.9io,ó70'82 francos, 
distribuidos en 212,037 libreta:., y 
en igi^^l fccha de 1890 importaba 

• / 4.2 2^5,90^;89 Irancos,. cuya suina 
representaban 2 i 2,485 libretas. 

é«»fQU-si^adpp poií^s^xi^ «Uuíftvero 
de ¡n)ppn'íntes resulta que d e lo.s 
167,696 que poseían libretas, 92 
mil 975 eran niños y 74,72 i niñas, 

[í habiemlo depositado ios primeros 
a.,2i6>7 i9Aí3 fríincas y á '«̂ -̂  ^''^" 

„' mas..ííya5i,-430 En vista úa las, ci-
^ frí^s anteriores, la Caja de Ahorros 

| í ha acordada? uii» retribución peQu-
niaria á los profesores por su con 
curso en pro del ahorro. Podríamos 
Ocuparnos de otros dí-to.'i qíiei pu­
blica la mencionada estadística, pe-
' o creemos:suficientes los anterio­
res para, demostrar que nos halla 
^los á una distancia inmensa de d¡-

[r cha nación respecto al ahorro, ya 
f\ue nuestro país son pocas las es­
cuelas en que se practica. i 

CAFÉ DE COMBÍNAClé^. 

Por un informe del inspector ofi-
ci»I de productos,(le.lecheríu cu ol 
Estado de New; Jergej', se ha sabido 
últimamente que la mayor parte del 

y. Cíifé quQ se dáá la venta en las peí-. 
'f Perlas de ese Estado es adulterado. 

Un periódico científico in^jlés de 
, *lta reputación el «Kéw Bulietin,» 

t\ ' 'adicho recientemente que ]¡Í fa-
t piicaeiófijle caf^ artifici;il es una 

^Qdustria que parece haber alean-
^'*ado alguBiB ijupotancia en los Es-

**dos;Un¡do9. y que 20 por 100 del 
*afé quei se vende, á los aousumido-

í-''«SdQn esto país, no es genuino, sir 
•loartjficiftl. , r 

De las investigaciones á que esta 
i^claracióadel periódico Inglés ha 
^Rdo lugar, aparece que de la falai-
^caoión del café se ha querido hacer 

f'̂ 'i los Eiitados .Unidos industria im-
,JPortaute, y qúeeu parte se ha logra-
:^^ este resultado. Las principales 

[.'^Manufacturas de/café están en FUa-
,̂ ^6lfla y em Sionx City Estado {ie 

Según lo expuesto por un corre­

dor do café en cst.i ciudacl, el café 
de l.i Cjmpañí i Dawling, de Fila-
dcltia, es ti.xcaFeiito iaiitcicióii dal 
cafo lo^ -̂itiiuo tj.st-ido. til café falsi-
ílcado es más pesad-j que el verda­
dero, y si se toaia un pafiada y se 
revuelvo, se nota que produce uu 
sonido pesado, debido á su solidez, 
en tanto que el leg'ítiinj tiene un 
soaiJo li.Ljeroy <i\'¿o vibrauLu. 

Li O'Jüipania Dju'iing dice i'i IDS 
cori'edoreá y det;dladores que el 
café que fabrica es una bebida 
a¿;radablo y nutritiva,do gUito muy 
parecido <tl cui'é, sin luuyuno de ios 
perjudiciales efectos que el café 
produce ea las personas débiles y 
nerviosas, j ' quo caesta muuos do 
la ujitad da ¡o que .so pa.u'a por el 
café Ic^'itiiuo de inforioi- calidad. 

Los expead >íloros, sin enib irj^o, 
se cuidan bastante de decir á sus 
pairoqulanos quj !u que les voadeq 
es caí'é K'g-ítinio, y les venden lo qu<j 
llaniaa «café de conibinaciún,» que 
di-i'ho sea en honor do aquéllos, es 
una mezcla en la cual no enti'a el 
café geacralnionte, ó si entra, es en 
una insiguiíicante proporción. 

8e ha averiguado que casi todo el 
c.ifemolido que se dá á ¡a venta es 
fals.íicado. Los tostadores y expen­
dedores no lo venden como puro por 
miedo á la ley, pero tampoco dicen 
de qMO se comp jue, ni ¡es gusta de­
cir que p.s una mezcja de achicoria, 
centeno y frijoles. 

.Con el aJto precio quo el cafó ha 
tenido.en le-s úitiiuií cinco afns, la 
industria de la fidsiíi.'ación ha to­
mado jncreniento, y parece que el 
«K,e\v Bailotin» no ha exagerado al 
decir que del café que se consumo 
cii los Estados Unidos, 20 por lOi) 
fs falsificado. ¡ -

VARIEDADES 

REAIJOADES 
, ( » • , 

Voto hice Je qneréf te, tú de amarme 
y un fcertético abrazo nos unió; 
lancé un hondo suspiro al separarnos. , 

dándote un triste ;ívdip8 
Otro día te hallé, corrí á tu encuentro, 

te ofrecí nuevamente mi pasión 
: y re¿istrarido mi bolsillo exhausto, - ' ' 
I murmuraste con rabia: ¡No hay amor! 

J. Raíz López. 
Málaga. 

-rr 
dicha 1) 11 rozar d 

LA TANDA DE VALSES 

I 

¡Qué aspecto más bonito presen­
taba la saia! 

Grandes y artísticas arañas de 
cristal pendían del techo,esparcien­
do raudales de luz que contribuían 
á caldccir el ambiente, hacieudo la 
atmósfera más pesada, y colorean­
do de yivo carmín las mejillas de 
los concurrentes, de las enamoradas 
parejas que al compás de laaaúsica, 
giraban simétrica y aceleradamen­
te como movidas por un resorte. 

•Tanta dicha hacíase envidiable; 
pero ¡qué! ¿acaso iba yo á envidiar 
á los poseedores de tal felicidad, 
siendo uno de tantos?... ¿acaso iba 
ye á envidiar á, los deraás^ «i por 
muy dichosQS que ellos fueran me 
consideraba yo mucho, mucho más 
todavía?..., iAh, estoy seguro que 
ellQS, î l Qoppoer, á fondo mi situa-
.ci<in^ hubieran reaancjado píacen-

teros su ¡;i'op:a 
la nn;)! 

Como ias flores (-n un .artístico 
l)úcaro ¡>aroc(? ({'KI sn! t^nor^nilcp •!!_ 
y o.sp.arccn .-íus penetrantes ¡lerfu-
ni¡3s, a-.-í iu.-; más puros y l)e'ias sen­
timientos sü csponjabari en su eo ra-
zóa, csparciando sobre el mío los 
cn'.oquecedoi'cs preludios de un 
amoi' v.!idiidi-ro, se¡nojá.ndoso A una 
gota de aluiibarea un tarro de neí-
bar; á un fiMgnifcuto do dicha.gene-
rosamente vertido sobi-o nn.-i inmen­
sidad de vulgar sufrimiento. 

Yo nunca habia amado, nunca. 
Nunca habia sabido !o que era aradr'; 
pero !o conocí' eirá me quería mii-
clio.. me miró, y con el destello do 
sus ojos propagó el cariño en mi 
corazón, del mismo modo que la 
chispa propaga e! incendio en ún 
manojo de yesca. 

Ebrio (!o dicha ante aquella sin­
gular mirada, la invité á bailar. 
Aceptó. 

La estreché tímidamente por. la 
cintura... y... ¡aun mo parece sen­
tir en el rostro las acompasadas ca­
ricias de su aliento!... 

...Tocaba unos walsos... ¡ jué v.'al-
ses tívn bonitos!... inconscientemen­
te los bauticé á mi capricho. 

—¡Son waláes do In dicha!... ¡Son 
walses de la dicha!...—decíame em­
belesado y muy bajito, bromeando 
inoconta y carinosiinicnte con el 
amor, dpi mismo modo que_s¡ fuésíO: 
itti»9iiks»pwftWle»y afé^tíslióos ami' ' 
gos... .,. , . ' 

II '• ^.:\'\ 

. . . . . - . , . , . ^ ' . 
:'•—¡JuIiií)'...;,Ju,!ia... no, llores; te 

quiero mueiio... te idolatro con, lo-
cni-a... pero mo ha cuí-jado sobro-
manera tu comportamiento; ¡siem­
pre me acordaré do la verbenaidcl 
Carmen! , • _ . 

íbamos juntos... muy juutitos.. 
¡parecía que hasta la opaca y.timi-
da luz de los farolillos, se regocya-
ban de vernos!... ¿No te acuerd,a8?... 
El los movía continuamente '.';, 
mínimas llaraitas parecía que baila­
ban de contento... Por la- calle de 
^icalá, y como desflU\m|o ¡pm-.pe­
lante de aquella hilera <jl^.puesteci-
líos de avellanas y garbanzos tosta­
dos, la gente pasaba en,. apreta,dos 
grupos... y nos miraban. . y nos 
abrían pf\so... y .¡hasta quizás nos 
envidiiisen! 

Después nos encontramos á aque­
llas amigas tuyas, que iban del bra 
zo; til te cogi.ste también ael las . . . 
y,continuamos el paseo, con la dife­
rencia de que ya no te acordabas 
de tu compañero de antes; yo te 
hablaba y tú contestívbas indiferen­
te á mis palabras..., y volvías la 
cabeza para conversau con tus com­
pañeras... y te apartabas do mi la 
do en cuanto encontrabas la oca­
sión. Entonces me fetiré íambiéu, y 
me puseá hablar con un,,amigo... 
con aquel amigo ij,ije. tanto bromea­
ba con vosotras... 
. Los demás no le hacían caso; tii... 
(jya ves;, me atrevoá decir que tam­
poco; no dirás que te ofendo!) mas 
es lo cierto, que en mi ofuscación 
hubo un momento en que llegué á 
dudar de tal amigo. V¡eH,(̂ o que na­
die me escuchaba, resolví callarme, 
;jf ,tae^ retiré, disiiíiuladameuite; de 
vosotros. ' 1 , -f 

Por, fin, ellos se ,d^sp¡aieí'on, Otra 
vez marcTxábaijios solos, ya dé retí-

lada: entonces te ofrecí una avella­
na; tú no la aceptaste, y desespera­
do, la arrojé ai suolo, como hubiera 
ari'ojado mi humillación ante tal 
desj.recio, confundiéudole con mi 
propia persona en ios quintos infier­
nos, si me hubiese sido posible. 

Claro, ¿cómoh.ibías de aceptarla? 
¡Era miserable el ofrecimiento!... 
¡Era tan mezquino el obsequio!.. 

¡Me ofusqué! ea mi acaloramien­
to te dije que tu corazón valía me­
nos que tal avellana; tú te exaltas­
te; pasaron las cosas á peoi" sitúa 
ción y... «¡Hemos terminado!» me 
dijiste, al par que dos gruesas lá­
grimas se escapab.an de tus párpa­
dos, te reéonvine con dureza; 
me destrozaste e! dorazón con 
palabras, y... ¡e! colmo! 
gaste á insultarme! 

¡hasta 

;tó 
¡as 
le-

Sobí-ecogido y atolondrado níe -e-
paré entonces do fí. ' 

¡Parecía un idiota! • 
La gente se quedaba mirándo­

me... ¡quizás me compadecían...! 
¡quizás se decían al contemplar­
me!... 

—¡Desgraciado!... Ó eS loco ó 
tonto... ¡Dios es inexorable para al­
gunas criaturas!... . . . - • . 

...Llegué á mi casa.'Nó feo quién 
de mi familia era el 'qtié tocaba; 
solo me etiteré de qiíé éíl'planópre-
iudiaba las aíñnrftííosíisndlaíí' de 
una tanda de valses... • ' ' '-'-'S 

•ETrWliAa^^'í.á'mitófi'^^'^'n' 
Entonces me retiré á mi habita^ 

ción triíJ6í,^ 'sdble(?6gídó;'' 'i^y ^¿hé 
índolentetóáAte- eil liv tamaí.i'V.., 
¡'y ííie pttSe! í'lioi'u'i'-coíno urí nitto? 

—...«¡ L'ds vli 1 fifi d-6' la diehlí*' íne 
habiíá'rí'p'arécido en aqu<?í ^lómcfito 
una marcha fúnf-bre!... •' • ' 

FRANCISCO DK LA E.SCALKKA 

Solución ala charada insertii en 
olí número anterior: 1 i 

TABACO. ' ." ' 

. * . 

: CHAÜADA 
Ahora pvii^a dos, si tu 

pones una cuatro á lo ' 
• o[ae ferdera cuarta, yo 

en el fo^lo á Juan Bambú. 

La .solución.eii' el número préxi-
mo. 

EFEMÉRIDES. > 

1701.—Saljda del Rey Felipe V 
de Barcelona en busca de su esposa 
María Luisa, 

1739.—Declaración de guerra de 
la Gran Bretaña al Rey de España. 

LOCAL FfROVINGÍAL 

NOTAS. 

ideal para el personaje que repre­
sentaba, hizo anoche una Margari­
ta perfecta, es decir que se penetró 
de su papel y lo desempeñó á satis­
facción del público. Como la Buli-
cioff es sin género alguno de duda 
loqueen el .4r/5roí'teatral se llama 
una artista de cartel, pasado el ac­
cidente (mejor diriamos incidente) 
de «El Ti'ovador» se ha revelado al 
público como lo que es, como una 
tiple diamática do excelentes con­
diciones. 

Después de la Bulicioff, el señor 
Vi lian i fue anoche el héroe de la 
fiesta: recibido á su aparición en es-
ceoa con marcadas muestras de sim­
patía por el público, que saludó en 
él á un antiguo conocido, fue luego 
muy aplaudido en el aria de las 
órneos y, sobre todo, en la serenata, 
que cantó A completa satisfacción 
lio cuantos lo oían. 

La Srta. Salvador eantó con mu­
cho gusto l.i romanza Mi a paríalo 
il'aínor y caracterizó muy bien su 
parte de Siobel. (Considerado bajb él 
punto de vista estético, po'detüo's' 
asegurar que jamás Siebel tan lindd 
ha jiisado nuestra escena 

Ér Sr. del Papa agradó más que 
la noche anterior en «Lucia», por 
ser tal vez «Fausto» obra que se 
adopta mejor á sus fáctiltaúes áttls-
ticas. El Sr. Píxdilla aáüy bien, áüa-' 
que el papel do Valentín, fié titipdi'-' 
ía^'d^'iü{lÍr,t41^fíVa^:jiiü^ i«§rloa 
que ^iieden daí ócastórí de luci­
miento al eminente bártt'otio. •' 

Los corbá y la óréiicíísia'nd^ tan 
afinados como los hemos visteen 
anteí'i'írreéiájéílesQulKíádnbs. .'̂ ''i í 

' • : • J I í 7 / - *• é 1 ' * • • ' • [ . ' \ . , 

La roclamaciónforniulada por los 
p; rio listas de Cartagena contra la 
empresa del ferrocarril de Ma'drid^ 
Z q-agoza y Alicante, por habéí* 
percibido ol importe de los billetes 
dej)r¡mera desdo Balsicas á esta 
ciudad conducieadóá aquéllos, en el 
furgón de equipáges, ha sido resuci­
ta por,la Dirección de ferrocarriles 
reconociendo el derecho á sei rein­
tegrados del importe total de los 
billetes.' 

No dudamos qíie la resolución 
adaptada se ajustará perfectatiíente 
á los preceptos reglaiiientarios, pe^ 
ro'n,o puede satiafaíibrrtos á los qufe 
heñios suhldo el Vejamen. La de­
volución del importe del billete na­
da significa, y los escandalosos abu­
sos que comete la empresa conti­
nuarán con la frecuencia de siem^ 
pre, sino se imponen fuertes multas 
en todos los .casos hasta que cese la 
vergonzosa explotación de que el 
público viene siendo obgeto. 

De todos modos, y siguiendo en lá 
práctica el aforismo' .* Del lobo''un 
pelo,» percibiremos W importe del 
billete, destináridóío'Auno do los 
ostableciraíontos beliéftcos de esta 
ciudad. '.• ' 

El Director de carreteras provirt-
ciaVes se halla rccOnocieñdó''la ci­
mentación de las obras que aé están 
practicando eñ la cat^í-'éterk^e San 
Javier á La'Unlón. 

TEATRO-CIRCO.—Paii.9to: No 
tendrá quéjala Srta. Bulicioff: nu­
tridos aplausos á su salida en el se­
gundo acto; iguales demostraciones 
con llamadas á escena después ~del 
aria de las jovasV y, variaciones 1 Se ha celebrado el juicio oral y 
sobre el mismo témá durante toda ! nüblico en la causa instruida contra 
la represenfación. 
, E? yerdad q̂û ê  lo ^,raerec^ó„ppe's 
dosconíaiido^ p ^ h^jii-a (^raa^iá(io 
a,rtogan"te y por coj^.secuéqci'a'MC'O 

Santiago Méndez por huríp de relo-

^.ss 
El Mocesado estuTiO cpnfof me en 

sufrir la pena solicitada para el poa 

U v^ 1 C 


